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			Dedicado especialmente a mi Padre Carlos Marín Taylor, quien siempre ha creído en mí y me ha apoyado siempre con un inmenso amor. Te adoro Papa!. A mi madre María Soledad Rodríguez Castro, quien me ha enseñado a enfrentar con sabiduría, cada desafío que la vida me ha trazado. A mi abuela Marta Taylor Valencia, a quien he amado y admirado eternamente, que hoy me ilumina desde el cielo y a mi querida, amada hija Princesa, hoy  mi ángel guardián, que vivirá por siempre en mi corazón. A mi querido Lucas mi eterno amigo y compañero, mi bella Anastacia, mi pedacito de alegría. A mi príncipe Manfred Scherer, quién, desde que lo conocí, ha llenado mi corazón con el más maravilloso de los sentimientos…AMOR.

			Estos últimos años se han ido personas, que han ocupado un lugar importante en mi corazón, hoy descansan en paz, por ello también quiero incluirlos aquí porque cada pedazo de amor ha dado fortaleza a mi vida. A mi abuela María Castro Vergara, a mi tío Jose Sosa Ossandon y a  mi querido Felipe Camiroaga.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			Soy trabajadora Social y tengo 10 años de experiencia laboral. Sin embargo, lamentablemente y quizás también afortunadamente, desde mi primer año de práctica tuve que lidiar con la violencia intrafamiliar. Sí, digo bien…lamentablemente, porque es uno de los problemas sociales más estremecedores y afortunadamente, porque pude poner en práctica, la teoría aprendida y así darme cuenta que éstas, debían ser modificadas para lograr resultados que aportarían en la intervención y mejora de la calidad de vida de las pacientes víctimas de violencia intrafamiliar.  

			He atendido casos desde el maltrato psicológico, hasta  el maltrato físico. Como señalé anteriormente, comencé con la intervención de casos de violencia intrafamiliar, en mi primer año de práctica de la carrera. Sin embargo, en un centro de salud, en el que trabajé casi cuatro años, después de graduarme,  fue el lugar, en el cuál atendí la mayor cantidad de casos de violencia intrafamiliar. Varios de los casos relatados en mi consulta, eran inaceptables  y de intervención urgente.

			En la intervención de cada caso, apliqué las herramientas que aprendí, durante mi período de estudios en la universidad. A pesar de que obtenía resultados, éstos no eran los que yo esperaba, sabía que las pacientes tenían un ciclo y que volverían a presentar violencia y solo quizás después de un largo tratamiento, se podrían obtener resultados positivos… pero nada era seguro. Era un problema social que no me dejaba avanzar… tenía que hacer algo. 

			En las reuniones con mis colegas y psicólogas, la temática de violencia intrafamiliar, era algo que preocupaba a todas y  estábamos de acuerdo en que había que intervenir pero notaba una indiferencia o quizás miedo, frente al planteamiento de utilizar herramientas o técnicas nuevas o poco desarrolladas, pues es un problema social muy delicado.

			Continué mi trabajo en el centro de salud, atendiendo los casos de violencia intrafamiliar que se presentaban. Desarrollaba intervenciones profesionales, en la línea de orientación; es decir señalando a las pacientes que acciones deberían realizar. También a través de la intervención legal, lo que significaba presentar medidas precautorias en los tribunales de familia para las pacientes en situación de violencia y derivando a las pacientes, a centros de atención especializados en temáticas de violencia intrafamiliar… pero para mí… eso no era suficiente, sentía que estaba siendo indiferente, frente a un tema del que fui testigo desde casi los inicios de mi carrera pero también en mi propio medio social, por lo que mi perspectiva de éste problema social, era más amplia , lo que significaba además tener mayor sensibilidad frente al mismo.

			Entonces, fue que decidí intervenir directamente como un agente activo. Utilicé la metodología de grupo pero con una dinámica distinta, quizás, un poco arriesgada  priorizando los objetivos previamente planteados.

			Comencé a citar a las pacientes, explicándoles la dinámica, pues tenían que asistir de forma voluntaria. El primer riesgo era, que no asistiera ninguna de las pacientes citadas. 

			Llegó el día del taller y sorpresa… estaba más del 80% de las pacientes. Eso ya me decía algo… estaba en el camino correcto. Comencé con la dinámica, la que se basaba en la experiencia y retroalimentación entre las asistentes. Esta obtuvo resultados muy fructíferos pero nunca imaginé de los relatos que sería testigo. 

			En ésta primera parte develaré una historia, previamente autorizada, en la que fue cambiada la identidad de su protagonista, como también transformado el contenido de la historia pero respetando la esencia de la misma. Las modificaciones realizadas, son siempre con el fin de proteger el derecho a la vida privada de las personas. La finalidad de relatar, crear y escribir la historia, es incentivar a las personas que en este momento están leyendo este libro y son víctimas de violencia pero que por miedo, vergüenza o falta de concientización no buscan ayuda, a que lo hagan, porque no son las únicas (os), no es un problema individual, no te ocurre solo a ti. Este relato te hará saber, que lo que planteo es verdadero.

			Mi nombre es María Eugenia tengo 29 años, soy empresaria y fui víctima de violencia.

			Estas fueron las primeras palabras que escuché de quién fue mi paciente y colaboradora. Las siguientes, los dejarán perplejos.

			Mayormente, se ha atribuido la violencia intrafamiliar a factores como falta o baja instrucción, Situación económica baja o precaria. Sin embargo, este relato nos da cuenta que al igual que otros problemas sociales, la violencia no distingue estratos y también está asociada a otros factores como; psicológicos, psicosociales y sociales como; baja autoestima, tendencia a repetir patrones conductuales aprehendidos en el núcleo familiar, entre otros. Sin embargo mi objetivo no es profundizar en estos factores, de manera teórica o conceptual,  pues hay muchos textos e investigaciones que lo hacen. Quiero mostrarles la violencia intrafamiliar in situ desde una perspectiva empírica. Es decir, que la puedan vivir a través de éstos (as) personajes e historias, pues desde mi prisma, el mejor aprendizaje es el que te permiten las experiencias o situaciones que la vida te presenta. 

			Para comenzar, te planteo algo:

			Si vemos a una mujer en un bufete de abogados, en una reunión con sus colegas, luciendo atractiva y con gran personalidad, podríamos aparentemente, siquiera suponer que esa mujer está siendo víctima de violencia intrafamiliar? Creo que la respuesta es no ¿verdad?

			Bien, pero éste es solo un prejuicio que se ha adquirido durante nuestro proceso de socialización, en el interactuar con personas, en internalizar, adquirir normas, valores, imágenes de lo que se  denomina “una persona exitosa”, y éstas imágenes e internalizaciones concuerdan con esa abogada ¿verdad?

			En las noticias, periódicos y medios de comunicación en general, vemos casos de violencia, femicidios pero la mayoría refieren familias en situación de pobreza, nivel educacional bajo, entre otros. 

			Cuando se escuchan éstas historias en los medios, es difícil para una persona lejana a éstas características asumir que es una víctima. Entonces, pasa por un proceso de negación. En este proceso la persona no se asume que es víctima, se aminoran los hechos de violencia ocurridos, se justifican conductas, la persona compara sus hechos con los de las historias de los medios, convenciéndose a sí misma, que lo que le ocurre, no es de gravedad y que son solo peleas normales. Sin embargo, se está escondiendo una grave situación que puede generar consecuencias horrorosas para la vida de ésta víctima. Estamos hablando, de mujeres, que no coinciden con el prototipo de mujer violentada, que presenta la sociedad. Ellas piensan:

			“Ser una mujer violentada, es ser una perdedora y yo no lo soy, soy profesional o exitosa en mi trabajo, viajo y me puedo dar todos los gustos que quiero, vivo en una hermosa casa o departamento, estoy casada o en pareja, tengo hijos maravillosos, soy atractiva y admirada. Siempre que fui testigo de esos problemas en otras, pensaba… “pero como pueden tolerar esa situación”……”Porque simplemente no dejan al hombre”….”Pareciera que les gustara, que las trataran mal”… “Son unas tontas, como se dejan pegar”…“No definitivamente yo no soy esa perdedora”.

			Lo cierto es que sí, son mujeres violentadas y no significa ser perdedoras. 

			Ser perdedora es; estar dispuesta a continuar viviendo un infierno, por mantener una imagen, que en realidad no le importa a nadie más que a nosotras. O por no ser capaces de darnos cuenta que nosotras podemos, que todo lo que hemos logrado, es gracias a nuestro esfuerzo y que no necesitamos de ese ser, que solo nos hace daño. Eso….eso sí, es ser perdedora.

			Ser perdedoras significa, no darnos cuenta de lo valiosas que somos. No darnos cuenta que tenemos personas alrededor nuestro, que de verdad nos aman y valoran, tal como somos  y que hay tanto para disfrutar de las maravillas de éste mundo y tanto amor para dar en nuestros corazones, si lo sabemos encontrar. Ver un lindo paisaje, comer algo que nos guste mucho o disfrutar de un abrazo o simplemente darlo. Estamos tan encerradas que no vemos, ni disfrutamos nada de eso, aunque lo tengamos a nuestro lado.

			Dejemos ya de quejarnos preguntándonos, porque nos ocurre esto y hagamos algo por cambiarlo, porque solo de ti depende, vivir en un eterno infierno o en una tierra, que puede ser tu cielo. Dejemos de ser perdedoras.

			Bien, sé que no es nada fácil lograr dar el paso y asumir que se es víctima de Violencia Intrafamiliar, créeme lo sé. Es por ello, que si estás viviendo una situación de violencia, quiero que pongas mucha atención a ésta historia, pues se que te identificarás de alguna forma y por más estremecedora que sea, trata de leerla completa, te dará fuerza para dar el más difícil de los pasos…el inicial.

			Ahora, si eres una lectora o lector para el que éste tema no le es indiferente, también quiero que pongas mucha atención porque en cada parte de la historia están las claves, códigos que necesitas para ser “un agente de cambio”.

			Si solo lees por curiosidad entonces prepárate, aunque nunca se está preparado (a) para tan estremecedora historia basada en la vida real.

			Además de lo planteado, lo cautivante de ésta historia, es que siendo basada en una hechos reales, tiene hechos de ficción pero que podrían no ser tan ficticios. Lo que nos lleva, por un viaje a lo que aún siendo estudiado, continúa siendo desconocido. ¿Qué nos espera en el mas allá? Sin embargo, será de igual forma un viaje de profunda reflexión interior. Una invitación al despertar de conciencia.

			En otra instancia, si bien la temática central que se aborda, es la violencia intrafamiliar, como he mencionado. Nos permite reflexionar, sobre la influencia de nuestra historia social en nuestras decisiones, en el desarrollo de la vida misma. La riqueza de historias sociales de los diferentes personajes, que finalmente están conectados de una u otra forma, entre ellos. Nos motiva a preguntarnos ¿Acaso las personas que pasan por nuestra vida, es mera casualidad? Sea éste pasar para bien o mal.

			La crítica social, no queda ajena en ésta historia, puesto que podremos observar a través del relato de nuestra protagonista, como los prototipos que establece la sociedad, a través de los medios de comunicación, pueden generar influencias negativas o percepciones erradas en las personas. 

			Nos lleva a una apertura de visión, en cuanto a nuestra responsabilidad como sociedad a ser menos prejuicios, lapidarios y en especial a los profesionales del área social, sicológica a ser menos metodo-sistemáticos. Es decir, a lo que me refiero colegas, es que lo que dicta el sistema, no siempre es lo más eficaz, es preciso dejar de permanecer inertes en él, e innovar sin miedo. Comprendo que el sistema judicial, tiene restricciones y aun debe mejorar mucho la legislación en éstas áreas, a pesar de que ha habido un desarrollo pero no es válido justificarse en ello, como tampoco en las instituciones. Como profesionales podemos hacer la diferencia y en ésta historia lo verán reflejado.

			Esta bella mujer lo tenía todo para ser feliz, hermosa, inteligente y soñaba con el cuento de hadas, que le contaban desde niña. El hecho es, que sus decisiones erradas, miedos, generaron que fuera una princesa pero de un cuento de terror. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			I. LA PRINCESA DE CRISTAL 

			 

			(Se puede ver todo a través de ella, no logra ocultar sus emociones, es frágil, hermosa, muy delicada y femenina)

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA ENTRADA DEL PRÍNCIPE

			Mi nombre es María Eugenia tengo 29 años, soy empresaria y fui víctima de Violencia Intrafamiliar.

			Bueno, Todo comenzó cuando conocí a mi esposo siendo ambos adolescentes, el era como se dice; guapísimo y por supuesto yo no estaba nada de mal. Como éramos guapos, nos contrataban para promociones y desfiles de moda, de hecho fue en esos desfiles, que lo conocí.

			Tenía 14 años y el 17 recién cumplidos. Estaba en los camarines, cuando lo vi llegar atrasado. Era mi primer desfile y no lo había visto en la prueba de ropa. Quede de inmediato enamorada…..el era alto de espalda ancha, un cuerpazo… pero sus ojos verdes y su sonrisa con esos dientes tan blancos y lindos fueron lo que me hipnotizó.

			El me saludó asentando la cabeza y cerrándome un ojo como todo un galán….yo estaba en las nubes, tanto que me equivoqué de traje de baño, generando todo un caos y la productora se molestó conmigo… pero él me defendió y le dijo a la productora, que solo saldría conmigo, en las pasadas del desfile, que eran con pareja….claro le aceptaron todo, era muy cotizado, en las pasarelas locales. 

			No podía creer que con tantas niñas lindas me eligiera a mí “una púber de 14 años”.

			Desde ese día comenzamos a salir y luego me pidió ser su novia… yo era la adolescente más feliz del mundo, tenía el novio perfecto y estaba completamente enamorado de mí.

			Lo llevé a mi casa para presentarlo a mi papá y mamá. La aprobación de ellos para mí era muy importante porque soy hija única y somos una familia muy unida.

			El era muy educado, hasta le llevó rosas a mi mamá…ella me dijo después, que esos hombres escaseaban y que no lo perdiera por nada. A mi papá no le pareció mucho…me dijo “mmm demasiado bueno para ser verdad, no sé, no lo veo autentico, ve con cuidado”….y él tenía razón.

			Nuestro noviazgo fue grandioso, mi papá finalmente lo aceptó, solo para verme feliz y mamá lo adoraba.

			El era muy tierno, siempre llegaba con algo lindo a casa, una flor, un peluche, chocolates, no dejaba de sorprenderme. Sin embargo, ya habían conductas que me anunciaban el futuro pero nunca las pude reconocer, en las disfrazó tan bien que incluso, me hizo sentir culpable.

			Comenzó a criticarme en mi vestimenta, diciéndome que me amaba tanto que sufría mucho del solo hecho que otros me miraran y que yo, no me daba cuenta de lo linda que era. En ese momento, consideré tan lindo que se pusiera celoso y lo abrasé diciéndole que no se preocupara de nada y que yo no tenía ojos para nadie, más que para mi Feña…sí, su nombre era Fernando.

			Ese día no me cambié la ropa y fue un día pésimo, su rostro mostraba claramente su enojo y estuvo todo el día molesto. Yo le preguntaba:

			Qué te pasa? 

			Fernando:

			Nada… es solo que me doy cuenta que te encanta que te miren, claro por eso modelas.

			María Eugenia:

			Sí pero  como a cualquier mujer, que le encanta ser admirada.

			 

			Fernando:

			¿Has pensado alguna vez que cosas piensan todos esos hombres que te miran? O acaso crees que piensan en tus ojos, tu personalidad, tu sonrisa.

			No niña, solo piensan en tener sexo contigo, en un montón de asquerosidades. 

			Sabes, esas mujeres que son violadas tienen ellas la culpa por estar exhibiéndose, ellas no quieren su cuerpo y prefieren mostrarse, aunque eso signifique un riesgo, así que bien merecido se lo tienen, solo así aprenderán la lección.

			Yo quedé sin habla y lo miré sorprendida, confundida…luego de un momento le dije:

			Sabes hay algo que no comprendo, si tú piensas que exhibirse está mal porque entonces eres modelo.

			Fernando:

			Porque para un hombre es distinto y además para conocer a mujeres de ese medio y así saber quiénes no son para mí.

			María Eugenia:

			Pero a mí me conociste en los desfiles de moda.

			Fernando:

			Sí pero supe que tú eras diferente, tan niña, inocente, ilusionada con las luces de la pasarela, me conmoviste y supe que tenía que sacarte de allí, luego te conocí y me di cuenta que no estaba equivocado.

			No soporto que desfiles e imaginar todo lo que esos idiotas se imaginan contigo.

			Solo quiero protegerte amor, te amo muchísimo y moriría si algo te pasara. No me lo perdonaría jamás.

			Yo, no sabía que pensar, estaba sorprendida, me asusté de su reacción pero luego pensé:

			¿Qué estás loca? es perfecto y te ama tanto, que lo asusta el pensar que alguien pueda hacerte daño.

			Me sentí culpable de pensar por un momento, que era un loco. Era mi novio y ya llevábamos un año de noviazgo, lo conocía bien, decidí creer que todo era por amor y que siempre estaría segura a su lado.

			Entonces, dejé de modelar y poco a poco cambié mi forma de vestir, hasta dejé de maquillarme.

			Mis amigas me preguntaban, que me pasaba porque había dejado de modelar y de arreglarme y ahora solo usaba buzos anchos. Solo les respondía que me sentía más cómoda, sabía que no comprenderían nunca mis razones.

			Con el tiempo, comencé a alejarme de mis amigas, conocidos e incluso dejé mis actividades extracurriculares, hobbies. Practicaba natación y era porrista, además del modelaje claro.

			Las razones del alejamiento eran porque, primero no quería que nadie más  criticara mis decisiones. En segundo lugar, quería satisfacer las peticiones de mi novio porque lo amaba y comprendía sus miedos, el que me quisiera proteger porque me amaba tanto……. Tenía que retribuir su amor.

			Incluso a veces me sentía culpable por no sentir lo mismo y pensaba ¿Por qué no lo amo tanto como él a mí?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			ROMEO Y JULIETA

			Mi Padre y Madre  ahora pensaban igual. Ellos me decían, que ya no era la misma adolescente alegre, llena de vida, que estaba muy centrada en Fernando y eso no era sano.

			Ellos intentaron muchas veces de comprender que estaba pasando y yo me enojaba mucho, los gritaba y les decía que no entendían nada, que yo estaba enamorada y que me dejaran ser feliz.

			Una vez, mi padre me dijo que ya era suficiente y que me prohibiría el noviazgo con Fernando. Entonces, lo amenacé con irme de la casa y hasta suicidarme si me alejaban de él.

			Mi padre me dijo que solo quería lo mejor para mí y que sentía mucha pena de que yo, no lo entendiera pero que tenía que hacer algo, que yo era su única hija y que me amaba…

			El, hizo todo para alejarme de Fernando, tanto que nos cambiamos de casa y también me cambio de colegio. Me iba a dejar y a buscar al colegio de manera que no tuviese oportunidad de escaparme para verlo. Yo lloraba todos los días, odiaba a mi padre, por alejarme del hombre que amaba con todo mí ser. Sentía que no podía respirar, que moriría de amor y sí… quería morir, el era mi mundo, mi razón de vivir y nadie lo comprendía, tenía que hacer algo. Finalmente, logré escaparme de la casa, para buscar a Fernando pero no logré hablar con él, era muy tarde y nadie escuchó que toqué a la puerta.

			Al otro día en el colegio, le conté lo sucedido a una de mis amigas (Catalina), a quién también cambiaron de colegio para estar conmigo, por petición de mis padres y por voluntad de ella. Ella, se quedó callada y después me dijo que no quería contarme pero que la familia de Fernando, se había ido a otra ciudad. No podía creer lo que escuchaba, no me resignaba y estaba decidida a comprobarlo por mí misma. Yo creía que todos me mentían y que decían todo aquello para que me alejara de él. Ese día, Catalina se fue con mi padre y conmigo en el auto y le dijo a mi padre lo que sucedía, la odié pero también quería saber, si era verdad lo que me decía.

			Mi padre, decidió llevarme a la casa de Fernando, al llegar, mi sorpresa fue la peor, la casa estaba en arriendo y vacía. Luego, llegamos a nuestra casa y me fui corriendo a mi dormitorio no salí, ni comí, a pesar que mis padres me llevaron comida y trataron de consolarme. Yo no quería que me hablaran, los odiaba, odiaba al mundo, hasta renegué de Dios por haberme quitado a lo que más amaba…..nada valía la pena. 

			Fue en ese momento que tomé la decisión y esa madrugada salí de mi dormitorio, baje las escaleras, fui hacia la cocina, tomé el cuchillo mas afilado, me fui al baño, no lo pensé y lo hice. Vi como sangraba y moría poco a poco… Cuando me desvanecía, escuche lejanamente la voz de mi padre gritando y el llanto de mi madre, eso es lo último que recuerdo….

			Desperté en una clínica con una enfermera al lado, inyectándome algo en el suero, tenía mis muñecas vendadas, estaba en una habitación muy blanca y sin ventanas. Estuve en la clínica solo un día y luego mis padres me llevaron a la casa.

			Desde ese día mi papá y mamá se turnaban para dormir conmigo. Eso lo sé, porque cuando despertaba, veía a uno de ellos sentado a mi lado entre dormido.

			Comencé un tratamiento con un médico psiquiatra, al principio solo me quedaba allí callada sin hacer, ni decir nada.

			Todos los días eran iguales mis padres pendientes de mí y sin poder dormir. Fue entonces que decidí ayudar, sin decirles nada.

			El inicio de mi cambio, fue primero en la sesión con el psiquiatra, el era muy amable y me trataba con delicadeza, como un padre a una hija. Era un médico atípico muy gracioso. Sin embargo, cuando le relaté mi historia noté que se puso mal, trató de ocultarlo pero yo me di cuenta, le pregunté si estaba bien y me dijo que sí, que no le preguntara nada y que yo era la paciente. Pasaron varias sesiones y nunca supe, que era lo que le ocurría a mi médico pero me ayudó mucho, no terminé el tratamiento sentía que estaba bien y mis padres lo aceptaron porque vieron los cambios, poco a poco volví a ser la de antes. Sin embargo, nunca…. olvidé a Fernando…..

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			UN NUEVO COMIENZO FRUSTRADO

			Así pasó el tiempo yo ingresé a la Universidad a estudiar Ingeniería Comercial junto a mi amiga Catalina, me iba muy bien, tenía mi grupo de amigos e incluso conocí a varios chicos pero no tuve relación seria con ninguno, solo me divertía, no quería volver a enamorarme y sufrir otra vez.

			Terminé mi carrera y estaba en el proceso de tesis, así que estaba algo estresada.

			Un día quedamos de acuerdo con mi amiga Catalina, para ir de compras al centro comercial y relajarnos un poco, ya que trabajábamos juntas en la tesis pero nunca imaginé lo que ese día sucedería.

			Ingresamos a una tienda para ver ropa, a mí me encantó una tenida de ropa y me fui al probador, cuando salí Catalina no estaba y fui a buscarla.

			Allí parado frente a mí, lo vi, el me miró como la primera vez y con una gran sonrisa, se acercó a mí y me dijo:

			Fernando: Estas preciosa princesita, eres toda una mujer. 

			Se acercó para abrazarme y yo retrocedí. Me miró extrañado y me dijo que sólo quería saludarme.

			Yo estaba temblando, no sabía qué hacer, ni decir, estaba confundida.

			Se fue pidiéndome disculpas por incomodarme. Entonces………….cometí el grave error de llamarlo.

			 

			María Eugenia: ¡Fernando!....Corrí hacia él y lo abracé.

			Llegó mi amiga Catalina y nos miró sorprendida. Al darse cuenta que era Fernando, lo saludó y me pidió que nos fuéramos. El también la saludó a ella, con simpatía pero ella fue muy descortés con él.

			No quise incomodar y me despedí de Fernando, le di mi número de teléfono. Catalina estaba espantada y me miró con reproche.

			Le pedí a Catalina que no les contara nada a mis padres para no preocuparlos pero ella se negó.

			Le expliqué que solo quería aclarar cosas y que necesitaba sanar las heridas, puesto que nunca me olvidé de él, que por favor me entendiera y me ayudara.

			Logré convencerla.

			Al día siguiente suena mi teléfono celular, contesté y era él….. Fernando…………me quedé callada, dudando si estaba bien verlo otra vez pero no podía dejar de pensar en él desde que lo volví a ver, aunque….. Nunca….dejé de pensar en él. 

			Fernando:

			Hola princesita

			María Eugenia:

			Hola Fernando…no me digas princesita, ya no soy una niñita.

			Fernando:

			Lo sé pero para mí siempre serás mi princesita. Oye y cuando nos podemos ver, quiero que conversemos.

			María Eugenia:

			Sí yo también. Te parece si nos reunimos en el parque mañana en la tarde y vemos luego donde vamos?

			Fernando:

			Si claro, pero prefiero pasarte a buscar.

			María Eugenia:

			No, no, no….mejor que nos reunamos en el parque.

			Fernando:

			Está bien, entiendo. En el parque entonces, a las cinco de la tarde. Un beso.

			María Eugenia:

			Nos vemos mañana.

			Ese día, estuve muy ansiosa y pensativa. Mis padres, claramente lo notaron y me preguntaron qué pasaba. Les respondí que no se preocuparan que solo fuera la elaboración de la tesis de investigación, lo que me tenía así. Ellos no me creyeron nada, en especial mi padre.

			Llamé a Catalina y le pedí que nos reuniéramos para contarle y advertirle lo de mis padres. Yo sabía que mi papá hablaría con Catalina, para saber el motivo real de mi ansiedad, no podía dejar que nada impidiera, mi reunión con Fernando necesitaba sanar heridas, aclarar mis sentimientos…... nunca tuve otra intención pero no imaginaba, lo frágil que yo era.

			Catalina estuvo en total desacuerdo de mis actos pero los aceptó, con una condición y era que esa fuese la última vez, que vería a Fernando. Ella me dijo que no se olvidaba del gran daño psicológico, que me causó la relación con él y que todos sufrieron con verme tan mal, que había costado tanto que yo saliera adelante y comenzara una nueva vida.

			Le prometí que así sería y como antes mencioné, esa era mi intención pero mi fragilidad me jugó una mala pasada y el destino me tenía preparada otra cosa.

			Al día siguiente, casi no comí nada en el almuerzo y mis padres se preocuparon. Nuevamente, me preguntaron que me pasaba, yo insistí en que solo era lo de la tesis.

			Subí a mi habitación a prepararme, quería verme linda, después de todo, el seguía siendo guapísimo y además sentía ganas de verme muy linda.

			Cuando comenzaba a ver ropa, mi padre subió a mi habitación, se sentó en mi cama y me pidió que me sentara a su lado. Nunca olvidaré esa conversación. Tomo mis manos, las besó, acaricio mi cara y cabello.

			Padre: Hija, quiero que sepas que comprendo todo lo que ha sufrido, te enamoraste muy pequeña y no conociste más hombres.

			Sé que sentiste que era perfecto porque el amor es así, estabas ilusionada con esa relación que además era prohibida, lo que te hacía quererla más.

			Sé que nos viste como enemigos a todos y no entendías, porque no comprendíamos que lo amabas porque él te hacía sentir especial.

			Sufrí mucho, cuando atentaste contra tu vida y me pregunté una y mil veces en que fallé, no hubo ningún día en que tu madre no llorara y se preguntara porque a su niña.

			Me sentí impotente de no poder hacer nada, porque juré que las protegería siempre y no cumplí mi promesa. Luego de tanto pensar, comprendí que debíamos dejarte crecer y que solo tú, deberías hacer tu camino, siempre estaríamos allí para guiarte pero teníamos que soltar la cuerda porque solo tú puedes salvarte hija.

			Ahora, ya eres una mujer…hermosa e inteligente, debes tomar tus decisiones y confío en que sean las correctas. Siempre las respetaré, aunque no me agraden pero por favor… no me pidas que no haga nada… si te hacen daño… porque junto a tu madre, son lo que más amo en la vida y si de mí depende, las protegeré con mi vida.

			Mi padre tenía los ojos brillantes, me dio un beso en la frente y se levantó dándome la espalda. Yo quería abrazarlo y explotar en llanto pidiéndole perdón… pero no lo hice.

			María Eugenia: Papá…el me miró….porque me dices todo eso, no comprendo, que estás pensando.

			Padre: Tú sabes lo que digo hija, se dio la vuelta y se fue.

			Llamé a Catalina de inmediato para saber si le había dicho algo a mi papá pero ella insistió que no y me preguntó…que era lo que corría. No le dije nada, solo corté sorprendida.

			Porque mi papá me decía todo eso, es como si supiese que me reuniría con Fernando. 

			Lloré, me sentí una traidora, desagradecida. La conversación con mi padre me hizo dudar… pero no lo suficiente, tenía que saber qué es lo que sentía por él, porque se fue y nunca me buscó, eran dudas que no me dejaban avanzar, el problema es…… que no estaba preparada.

			Cuando llegó la hora de irme, bajé a la sala para salir a reunirme con Fernando, mi papá ya se había ido a trabajar y mi mamá se acerco y me abrazó.

			Madre: Cuídate hija, te quiero y puedes contarme lo que sea, recuerda que también soy mujer.

			María Eugenia: Está bien mamá….no te preocupes, me voy, estoy atrasada.

			Madre: Dile a Fernando, que recuerde que eres nuestra única hija y que te protegeremos con nuestra vida.

			En ese momento quede sin palabras, la miré y le pregunté que como ella, sabía de mi reunión con Fernando.

			Madre: Esta es una ciudad pequeña hija, supe que llegó pero no fue Catalina, así que no te enojes con ella.

			Hija por favor recuerda todo lo que pasaste para salir adelante, eres una mujer linda e inteligente, tienes un futuro hermoso, si sabes elegir.

			María Eugenia: Mamita perdónenme, no quiero hacerles daño pero comprende que mi separación de Fernando fue muy abrupta y tengo dudas que debo aclarar, confía en mí.

			La abracé y me fui, mientras a ella le cayó una lágrima. Estaba aún más confundida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EL REENCUENTRO 
Y LAS CONFESIONES PELIGROSAS

			Llegué al parque y lo vi desde lejos, en una banca sentado, leyendo un libro. Por un momento pensé en correr de allí e irme….tenía miedo de saber lo que me tuvo tan confundida durante años.

			A pesar de mis miedos, caminé hacia él y lo saludé.

			María Eugenia: Hola

			Fernando dejo el libro se levantó y me abrazó.

			Fernando: Por fin llegaste, contaba las horas para verte.

			María Eugenia: Cuéntame…¿Qué has hecho con tu vida, estudias, trabajas?

			Fernando: Soy abogado y volví aquí porque postulé para un trabajo y me aceptaron.

			María Eugenia:

			Abogado? Qué bien…te felicito….bueno siempre fuiste muy inteligente.

			Fernando: Bueno sí gracias…..para algo soy bueno…ja ja ja y tú qué hiciste, princesa.

			María Eugenia: No me llames así por favor (Aunque dentro de mí, adoraba que me llamara su princesa)……Estudié Ingeniería Comercial y estoy en el proceso de tesis para luego dar mi examen de grado.

			Fernando: Qué bueno…me alegro muchísimo… tu también siempre fuiste muy inteligente y diferente a todas esas niñitas que modelaban, llenas de pajaritos en la cabeza, sabía que no me había equivocado.

			María Eugenia: Dime y te viniste con tu novia?

			Fernando: No…………terminé antes de venirme y le dije que tenía que volver con el amor de mi vida, seguir mi destino.

			María Eugenia: Sabes, no quiero que confundas las cosas porque si decidí verte, es porque nunca comprendí porque no me buscaste más. Eso, no me ha dejado tranquila y quiero cerrar por fin este capítulo.

			Fernando: Amor, nunca te busqué porque me lo impidieron.

			Mis papás me vieron muy mal con el distanciamiento, luego no le encontré sentido a nada y traté de suicidarme. 

			Mis papás hablaron con los tuyos para saber que pasaba porque te habían cambiado de colegio y de casa. Luego, les contaron lo que había sucedido conmigo. Tus padres les contaron a mis padres lo que ocurría. En conjunto ellos decidieron buscar la ayuda de un especialista para nosotros y ese médico les dijo a mis padres que lo mejor era que nos fuéramos a otra ciudad.

			No sabes lo que he sufrido lejos de ti….mi amor yo nunca deje de amarte, jamás quise hacerte daño, siempre quise protegerte por favor perdóname.

			 

			María Eugenia: Entonces….tu sabes lo que yo hice…..debido a la separación.

			Fernando: Sí mi amor y no puedo perdonarme por el daño que te causé.

			María Eugenia: Nunca imaginé algo como lo que me cuentas…..no estaba preparada para esto….perdóname…..me tengo que ir.

			Corrí lejos de allí hasta llegar a la playa, solo quería explotar en llanto, estaba más confundida aún, hubiese preferido que me dijera, que se dio cuenta que no me quería lo suficiente y que no valía la pena hacerse tantos problemas.

			No sabía qué hacer…Entonces, el nunca dejó de amarme y sufrimos casi lo mismo, tomamos las mismas terribles decisiones, aún sin saberlo y estando separados.

			¡Porque Dios! ¡Porque me pones ésta prueba! ¡Es porque renegué de ti!, grité llorando. Solo buscaba explicaciones….. Quería comprender, lo que me estaba pasando pero sabía, que solo yo…… podría responder a mis preguntas.

			Cuando estaba arrodillada llorando frente al mar, sentí una presencia y unos brazos fuertes que me abrazaron. Sabía que era él pero no quería darme vuelta, no quería mirarlo a los ojos.

			El me abrazo en silencio por unos minutos, tratando de consolarme, luego me levantó y me puso frente a él, me quitó el pelo que rosaba mi cara debido al viento del frío invierno y con los ojos llenos de lágrimas me dijo:

			Fernando: Te amo demasiado y me juré a mí mismo que volvería a buscarte pero tu mereces lo mejor y por eso es que primero tenía que recibirme de abogado para después optar a un trabajo, que me permitiera darte la vida que  mereces….mi princesa.

			María Eugenia: También te amo pero tengo miedo…..júrame que nunca volverás a dejarme.

			Fernando: No mi amor porque ahora depende de mí…..te lo juro, nada ni nadie nos volverá a separar.

			Desde ese día recomenzamos nuestra relación pero decidimos hablar con nuestros padres, no queríamos ocultarnos de nadie, después de todo nos amábamos, quizás……..demasiado pero era amor y tenían que aceptarlo.

			 

			 

			Claramente, nadie estuvo de acuerdo pero ya éramos mayores y era una decisión tomada, solo la comunicábamos, así que no les quedó otra salida más, que aceptar nuestra relación.

			Después de tres maravillosos meses juntos, Fernando me pidió matrimonio y yo acepté, me sentía la mujer más afortunada y feliz del mundo.

			Le pedí a Fernando, que esperáramos hasta que yo rindiera mi examen de grado, para lo que faltaban seis meses pero el me dijo que no quería esperar más y que nos casaríamos dentro de un mes, le señalé que era muy apresurado y que yo quería una boda especial por lo que era muy poco tiempo.

			Finalmente, él accedió y me tomo en los brazos diciéndome que yo era una princesa y que comprendía que esas bodas, requerían de tiempo pero que la condición era que pospusiera mi examen de grado y me dedicara a mi boda soñada por completo, para que de verdad fuese…la de una princesa. Yo....acepté…...

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EL COMIENZO DE LA VIDA DE LA PRINCESA DEL CUENTO DE TERROR

			Tenía veintitrés  años cuando me casé y Fernando veintiséis.

			La preparación de la boda duró ocho meses y fue celestial, perfecta, como la de una princesa de cuentos.

			Nos fuimos de luna de miel a Paris (Francia). Yo, había esperado siempre a Fernando. Cuando llegamos al hotel, me puse un pijama largo de color blanco, que él me compró de regalo, para nuestra noche especial. Entonces, me miró con los ojos con un brillo de amor, me tomó en sus brazos y me hizo suya.

			Fernando: Te amo princesa…gracias por esperarme… es el regalo más hermoso… de toda mi vida. Sí…yo aún era virgen…creo que en el fondo de mi alma sabía que el regresaría, pues todos los días soñaba con estar entre sus brazos y que cada parte de mi, era tocada con sus besos…

			El viaje fue maravilloso, romántico, de verdad me sentía una princesa en un cuento de hadas, con mi príncipe perfecto.

			Cuando regresamos a Chile, Fernando me tenía preparada una sorpresa. Era un departamento hermoso, frente a la playa, no estaba amoblado aún, porque él quería que yo lo amoblara, como quisiera. Ese mismo día fuimos juntos a elegir el mobiliario….estaba tan feliz……todo era perfecto, como yo… lo había soñado.

			 

			Entonces, comencé a vivir mi cuento de hadas, solo que yo no quería ser solo una princesa en su lindo castillito, había estudiado, quería terminar lo que pospuse y desarrollarme como mujer completa. Sin embargo, también quería disfrutar de mi matrimonio, así que decidí que más adelante, hablaría del tema con Fernando. Entonces pasó un año, todo era maravilloso, como siempre lo soñé.

			Un día que Fernando llegó del trabajo, hablé con él para plantearle que retomaría mi proceso de titulación.

			María Eugenia: Mi amor… sabes, estuve pensando y creo que ya es tiempo que retome mi tesis para finalmente dar mi examen de grado y obtener mi título. Quiero trabajar en lo que estudié y sentirme útil, lograr desarrollarme completamente, eso me haría muy feliz.

			Fernando: Me estás preguntando o ya tomaste la decisión.. Porque se escucha como si ya hubieses decidido. No eres tu sola, somos dos personas.

			María Eugenia: Si claro, que se que somos dos pero este tema ya lo habíamos conversado y tiene que ver con mi realización Fernando, no creo que eso esté en discusión.

			Fernando: Parece que tú te olvidas que estamos casados, ahora eres una mujer casada, con obligaciones y no una niñita para estar pensando estupideces.

			María Eugenia: No son estupideces Fernando, es mi futuro profesional y no tengo porque preguntarte, ya lo decidí, retomaré mi tesis y obtendré mi título, final de la discusión.

			Fernando: Perdón…ja ja ja ja ja ja (risa sarcástica), es una broma cierto, tu aquí no decides nada, yo digo que es, lo que puedes hacer y que no. Porque soy quién te mantiene. Además, no tienes necesidad…mira a tu alrededor, cuantas quisieran estar en tu lugar.

			Te he dado todo María Eugenia…quisiste una boda perfecta y la tuviste, soñabas con conocer Paris y fuimos allá de Luna de miel, me decías siempre que te encantaría vivir frente a la playa y donde vives?. En un departamento frente a la playa. 

			Cuál es tu problema, eres una desagradecida y mimada, ese es el problema pero no te preocupes de a poquitito te voy a enseñar a valorar lo que tienes. Ahora déjate de hablar estupideces y tráeme algo para cenar.

			María Eugenia: No dije nada y me fui a buscar su cena a la cocina y allí llore….no comprendía su comportamiento, porque me hablaba así.

			Cuando estaba preparando su plato para llevar Fernando apareció en la cocina.

			Fernando: Perdona, amor no quise hablarte así.

			Me abrazó y yo a él.

			Lo que ocurre es que tuve algunos problemas en el trabajo y tú me haces enojar con tantas tonteras.

			Me alejé y le dije:

			No son tonteras Fernando, yo no quiero depender de ti. Te agradezco que hayas cumplido todos mis sueños pero pensé que lo hacías por amor, no tienes porque restregármelo en el rostro, cada vez que se te ocurra.

			Fernando: Lo hice por amor y te dije que no quise hablarte así. Mira vamos a hacer algo, te voy a dejar que saques tu título pero nada más. Usted no tiene necesidad de trabajar mi princesa para eso estoy yo, su obligación esta aquí en la casa, en atenderme, verse linda y criar a nuestros  futuros hijos.

			María Eugenia: Puedo hacer ambas cosas y si más adelante necesito ayuda podríamos contratar una empleada, incluso la pagaría yo.

			Fernando me soltó se tomó la cabeza y suspiró muy enojado. 

			Fernando: Que parte de no, qui.. e… ro… que tra… ba… jes, no entendiste. Pensé que hablaba con una mujer inteligente. Escúchame por última vez, vas a obtener tu título porque finalmente eres una caprichosa que consigue siempre lo que quiere, con sus malacrianzas pero eso es todo, está claro ahora?

			María Eugenia: No Fernando, voy a trabajar te guste o no. Cuando me di la vuelta, el me tomó fuertemente y me volteó para darme una cachetada.

			Fernando: Lo siento amor pero te advertí que dé a poquito te iba a quitar lo mimada. Te hable con palabras pero no entiendes, no me dejas otra alternativa. Espero que ahora si esté claro. Cierto?

			Yo asenté con la cabeza y temblaba….no podía creer lo que estaba pasando.

			El me soltó y se fue al dormitorio.

			Yo me fui al baño y me encerré allí, cuando me miré al espejo, tenía el labio roto y estaba sangrando, mi mejilla estaba muy enrojecida, sabía que después empeoraría.

			Lloré de pena, rabia, impotencia, no podía creer que esto me estuviese pasando a mí.

			¿Acaso era una mujer violentada, de esas que criticaba tanto?. No, imposible….pensé, esto es una pelea que se salió de límites. Se, que Fernando después me pedirá perdón y comprenderá lo que necesito, ahora solo está estresado.

			Salí del baño y Fernando estaba junto a la puerta, yo temblaba, el se acercó y yo por instinto tapé mi cara.

			Fernando: Mi amor, Mi princesa….. (me dijo llorando)….por favor, no me tengas miedo. 

			Tomo mi cara y se arrodilló, apoyó su cabeza en mi vientre y me pidió perdón.

			María Eugenia: Acaricié su cabeza y le dije que estaba bien pero que nunca más me golpeara. 

			No sé que tenía en mi cabeza, que pensé que todo se solucionaría.

			 

			Ese día hicimos el amor……. Solo quería olvidarme de lo sucedido y recuperar lo que sentía por él.

			Durante un mes no salí del departamento, no quería que nadie me viera así.

			La relación con Fernando fue muy buena….en ese mes. Claro, yo estaba encerrada, lo esperaba todos los días con su cena, su ropa estaba planchada y ordenada, era toda una dueña de casa ideal.

			El, llegaba todos los días con un pijama nuevo. Estos, siempre eran blancos, largos, de satín o seda, muy elegantes.

			Me pedía que los vistiera y me colocara el perfume que me había regalado, luego me besaba, después debía darle masajes. Me hacía el amor, luego me abrazaba y dormía.

			Todos los días eran iguales, la misma rutina, no importaba lo que yo quisiera….me estaba volviendo loca.

			Un día Fernando me preguntó extrañado:

			Princesa. ¿No se ha sentido mal, ni nada?

			María Eugenia: No amor ¿Por qué tendría que sentirme mal?

			Fernando: Bueno, porque yo fui tu primer hombre y todos los días hemos hecho el amor.

			María Eugenia: Sí, bueno todas las mujeres somos diferentes.

			Fernando: Creo que sería bueno visitar el médico para asegurarnos de que todo esté bien, quizás hasta nos llevemos una sorpresa.

			María Eugenia: Sí, claro por qué no.

			Fernando: Mañana solicitaré una cita.

			Sabía lo importante que eran los hijos para Fernando y yo siempre soñé con tener hijos con él pero la situación actual no era la adecuada, no sería justo para un niño o niña, vivir con una madre tan frustrada, eran muchas las dudas.

			Efectivamente, no quedé embarazada la primera vez porque me hice un test y el resultado fue negativo. 

			Después, decidí comenzar a cuidarme. El primer motivo fue porque quería terminar con mi proceso de titulación y luego trabajar, disfrutar de ese desarrollo. Luego, se sumó la situación de mi relación con Fernando.

			No me atreví jamás a contarle a Fernando, que me estaba cuidando con anticonceptivos, se enojaría mucho. Entonces, decidí mantenerlo en secreto.

			Cuando ya estaba bien. Es decir, cuando ya no había huella del golpe, fui de visita a la casa de mis padres. Ellos, estaban felices de verme y me preguntaron porque estaba tan alejada. 

			“Ni siquiera respondías tu celular hija”. Me dijo mi madre.

			Después de que Fernando me golpeó, no quise ni siquiera contestarles el teléfono a mis padres, si los escuchaba lloraría mucho y no quería preocuparlos.

			Les dije que el teléfono tenía problemas pero que ya estaba en casa y no había nada de qué preocuparse.

			Entré a la casa, los abracé fuerte y les dije que los extrañaba. Me respondieron, que también me extrañaban muchísimo y me preguntaron,  si todo estaba bien con Fernando.

			Mis padres me conocían bien, además yo nunca he podido ocultar mis emociones.

			Les dije que sí, que solo era el alejamiento de ellos, lo que me tenía un poco triste.

			Claramente, no me creyeron mucho pero respetaron mi silencio.

			Fue un día maravilloso, nos divertimos muchísimo, con esos juegos que solíamos jugar, como el de la adivinanza de películas a través de la mímica. Mi mamá me hizo leche asada, mi postre favorito.

			Nos divertimos tanto que se me pasó la hora y no me di cuenta. Les dije a mis padres que debería irme porque era tarde y seguro que Fernando ya había llegado y tenía que servirle la cena. Mi padre me interrumpió:

			Padre: ¿Acaso el no tiene dos buenas manos para servirse solo?

			María Eugenia: No todos los hombres son como tú papito, la mayoría son inútiles.

			Madre: Eso es porque las mujeres lo permitimos hija.

			No dije nada y me despedí. 

			Mi padre se ofreció para llevarme a mi casa y accedí.

			Cuando íbamos en el auto, me preguntó:

			Padre: Qué pasa con tus estudios hija, los finalizarás pronto?

			María Eugenia: Sí papito, claro que lo haré.

			Padre: Eso espero hija porque nosotros te educamos, para ser una mujer independiente, para que pudieses acceder a mejores oportunidades que nosotros.

			María Eugenia: Si papa y se los agradezco. No te preocupes, pronto retomaré mis estudios y obtendré mi título.

			Luego solo hablamos de cosas triviales y nos reímos mucho.

			Miraba a mi padre y deseaba mucho contarle todo lo que pasaba con Fernando y pedirle que me protegiera….. pero no podía decirle. Lo había herido mucho a él y a mi madre en el pasado, no quería que sufrieran otra vez por mi causa.

			Cuando llegamos al departamento, mi papá subió conmigo. Ingresamos y estaba Fernando muy molesto, el no se percató que venía mi padre.

			Fernando: 

			¿Que significa esto? porque sales y no me avisas, ¡Sabes que no soporto que no estés cuando llego del trabajo! maldita sea.

			Padre: Buenas noches Fernando.

			 

			Fernando, sorprendido saludó a mi padre.

			Fernando: Disculpe, no sabía que estaba con usted.

			Padre: Si estaba con nosotros, sus padres, no creo que eso sea un problema, por lo demás mi hija es tu esposa no tu empleada, por lo que veo tienes los suficientes recursos para contratar una y así ella puede terminar sus estudios.

			Fernando: Si claro, nunca dije que fuera mi empleada, solo estoy un poco estresado y me preocupé porque era muy tarde, pensé que podría estar en peligro. Por favor discúlpeme.

			Padre: No sé qué es más peligroso para mi hija, estar aquí o fuera de aquí.

			Mi padre se acerco y con voz baja pero amenazante, le dijo a Fernando.

			Escúchame bien, yo respetaré siempre las decisiones de mi hija pero si llegas a tocarla, soy capaz de convertirme en el peor asesino. Está claro Fernando?

			Fernando: No entiendo porque me dice todo eso.

			Padre: Ah, sí, claro que lo entiendes, eres un hombre inteligente.

			Hija si tú quieres nos vamos a dormir a la casa.

			María Eugenia:

			No papá, no te preocupes yo voy a estar bien, por favor ve a casa antes que sea más tarde.

			Padre: Está bien hija pero si cambias de opinión, me llamas. 

			Mi padre, miró de forma amenazante a Fernando y se despidió.

			Fernando: Porque no me avisas que vienes con tu papá. El no tiene porque enterarse de nuestros asuntos.

			 

			María Eugenia: No me diste tiempo, te lanzaste de inmediato a gritarme. Además de que asuntos no puede enterarse mi papa. De los asuntos de mi cara morada o de tus amenazas si vuelvo a estudiar.

			Fernando se acerco amenazante y yo cubrí mi cara. El bajo la mirada y me dijo:

			No tienes porque hacer eso, no soy un monstruo.

			Ese día solo dormimos, el me dio la espalda sin decirme nada.

			Al día siguiente, le dije a Fernando que iría a la Universidad para ver todos los asuntos de mi tesis.

			El no me dijo nada y solo se despidió.

			Comencé entonces mi tesis. Fernando no me hablaba, solo cenaba y se iba a dormir. Estuvo así durante dos meses aproximadamente pero lo bueno era, que ya no me molestaba por retomar mis estudios. 

			No estaba feliz, porque veía como mi matrimonio se desmoronaba, iba directamente al fracaso y a pesar de todo yo aún amaba a Fernando. Pero me sentía más realizada, regresar a la Universidad, tener una meta, me hacía sentir satisfacción. Sin embargo, mi pequeña felicidad de realización no duraría.

			Un día, Fernando, llegó a la casa, de madrugada . Cuando llegó, estaba borracho, olía a una mezcla de tabaco y perfume de mujer.

			María Eugenia:

			Que significa esto Fernando, tu olor es asqueroso y mira tu estado, que es lo que te está pasando.

			Fernando: Shhhhhhhh (puso su mano en mi boca, silenciándome), ¡Tú tienes la culpa de esto! ¡Mal agradecida, mimada pero yo te voy a enseñar a respetarme !.

			María Eugenia: No Fernando, por favor no. Le suplique llorando.

			El saco la correa de su pantalón y me golpeó fuerte en todas partes. Yo trataba de cubrir mi cara para que no quedaran huellas, que no podría cubrir.

			María Eugenia: Basta! Por favor déjame!. ¡No puedo soportar más, me duele!. Entre sollozos, le suplicaba…por favor por lo que más quieras, ya no más, me duele, me duele, me duele. Le rogaba a Dios que se detuviera, ya estaba adormeciéndome de tanto dolor y me desmayé.

			Cuando desperté, estaba acostada en la cama del dormitorio y Fernando  estaba sentado en el suelo, a un costado de la cama, llorando.

			Lo miré y comencé a temblar. El me miró, tomo mi mano y me pidió perdón, cuando se percató que estaba temblando, miró mi mano, mis ojos vidriosos, hizo una pausa y soltó mi mano, bajo su mirada, se levantó y se fue del dormitorio.

			Ese día durmió en el otro dormitorio. Yo, casi no dormí, despertaba a cada momento, tuve pesadillas y el dolor del cuerpo no me dejaba dormir.

			Al día siguiente, me levanté y Fernando ya no estaba, pensé entonces en irme pero a qué lugar. A la casa de mis padres, ni pensarlo, donde Catalina tampoco porque ella le contaría a mis padres y no quería hacerlos sufrir, todos se enterarían de mi desgracia, que dirían las personas. Me fui, contra todo y todos para estar con Fernando a pesar de las críticas y regresaría derrotada, todos se reirían de mí. Tenía que hacer algo.
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